
¿Por qué Dios no contesta mis
oraciones? – Charles Spurgeon

La importancia de la oración
La oración es el sostén de la vida cristiana. Sin la bendición
de Dios, ninguna obra puede prosperar, y por ello se nos
exhorta a orar fervientemente. Sin embargo, cuando nuestras
oraciones no reciben respuesta, debemos preguntarnos si hay
algo en nuestra vida que impida que Dios nos escuche. La
Escritura nos advierte:

«El sacrificio de los impíos es abominación a Jehová; mas la
oración de los rectos es su gozo.» (Proverbios 15:8)

Dios nos llama a examinarnos y asegurarnos de que nuestra vida
esté alineada con su voluntad. No se trata solo de orar, sino
de hacerlo con un corazón sincero y dispuesto a obedecer.

Elementos esenciales para el poder
en la oración
Para que nuestras oraciones sean efectivas, debemos guardar
los mandamientos de Dios y hacer lo que le agrada. La promesa
de recibir cualquier cosa que pidamos está sujeta a nuestra
obediencia y fidelidad.

«Y  cualquiera  cosa  que  pidiéremos,  la  recibiremos  de  él,
porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son
agradables delante de él.» (1 Juan 3:22)

Dios no responde a oraciones hechas con intenciones egoístas o
con corazones llenos de pecado. La obediencia y la fe son
claves para recibir respuesta del Señor.
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La  oración  del  pecador  que  busca
misericordia
Dios ha prometido que cualquiera que busque su misericordia
con sinceridad la encontrará. No hay condiciones previas para
la primera oración de un pecador arrepentido, solo un corazón
sincero.

«Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será
salvo.» (Romanos 10:13)

Dios no rechaza a nadie que viene a Él con humildad. Si
sientes que Dios no responde, examina si realmente has buscado
su perdón con un corazón sincero y arrepentido.

La oración del creyente salvo
Para los creyentes, la respuesta a la oración está ligada a la
obediencia y comunión con Dios. Aunque algunas bendiciones son
incondicionales, muchas dependen de nuestra fidelidad.

«Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros,
pedid todo lo que queréis, y os será hecho.» (Juan 15:7)

Dios no es indiferente a nuestras peticiones, pero muchas
veces  su  respuesta  depende  de  nuestra  relación  con  Él.
¿Estamos caminando en su voluntad o solo le buscamos cuando
necesitamos algo?

La obediencia como clave del poder
en la oración
Dios no concede peticiones a quienes viven en desobediencia.
Así como un padre no premia la rebeldía de su hijo, Dios no
responde favorablemente a quienes no guardan su voluntad.

«Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor



no me habría escuchado.» (Salmo 66:18)

Si nuestras oraciones no son respondidas, debemos preguntarnos
si estamos viviendo en obediencia. Dios nos llama a apartarnos
del pecado y caminar en santidad.

La confianza y la fe en la oración
La oración efectiva requiere fe en Dios. La duda impide que
recibamos respuestas, pues Dios desea que confiemos plenamente
en Él.

«Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es
semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y
echada de una parte a otra.» (Santiago 1:6)

Si dudamos de que Dios responderá, ya estamos limitando su
obra en nuestra vida. Debemos orar con la plena certeza de que
Él escucha y responderá en su tiempo perfecto.

El amor a Dios y al prójimo como
fundamento de la oración
Dios es amor, y quien no ama a Dios ni a su prójimo no puede
esperar respuestas a sus oraciones. El egoísmo y la falta de
amor bloquean las bendiciones divinas.

«Y  cuando  estéis  orando,  perdonad,  si  tenéis  algo  contra
alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos
os perdone a vosotros vuestras ofensas.» (Marcos 11:25)

Si guardamos rencor o falta de perdón en nuestro corazón,
nuestras oraciones serán estériles. Dios nos llama a vivir en
amor y armonía con los demás.



La necesidad de un corazón renovado
Las oraciones motivadas por egoísmo o terquedad no reciben
respuesta. La oración eficaz nace de un corazón transformado
por el Espíritu Santo.

«Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu
recto dentro de mí.» (Salmo 51:10)

Dios no solo escucha nuestras palabras, sino que examina las
intenciones de nuestro corazón. ¿Estamos orando conforme a su
voluntad o buscando nuestros propios intereses?

La fe en Dios y la eficacia de la
oración
Dios responde cuando la oración está alineada con su voluntad.
Aunque no siempre entendemos su respuesta, debemos confiar en
su sabiduría y plan perfecto.

«Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna
cosa conforme a su voluntad, él nos oye.» (1 Juan 5:14)

A veces, Dios dice “no” o “espera” porque tiene un propósito
mayor. Debemos confiar en que Él sabe lo que es mejor para
nosotros.

La Iglesia y la oración efectiva
La unidad y el amor entre los hermanos son esenciales para que
Dios  escuche  nuestras  oraciones.  Una  iglesia  dividida  y
carente de amor no puede esperar respuestas del Señor.

«Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí
estoy yo en medio de ellos.» (Mateo 18:20)

Cuando el pueblo de Dios está en armonía y ora con un mismo
sentir,  el  poder  de  la  oración  se  manifiesta  de  manera



poderosa.

La importancia de la consistencia
en la vida cristiana
Si vivimos en contradicción con la voluntad de Dios, nuestras
oraciones serán estériles. Permanecer en Dios implica vivir en
comunión con Él y obedecer sus mandamientos diariamente.

«No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está
en los cielos.» (Mateo 7:21)

La oración no puede ser un acto aislado. Nuestra vida entera
debe reflejar nuestra relación con Dios.

Conclusión
Dios no ignora nuestras oraciones, pero responde conforme a su
voluntad y justicia. Si queremos experimentar el poder de la
oración,  debemos  vivir  en  obediencia,  amar  a  Dios  y  al
prójimo, y confiar plenamente en Él. La oración no es solo
pedir, sino vivir en comunión con el Padre, sometiéndonos a su
propósito eterno.

Si sientes que Dios no responde tus oraciones, examina tu
vida. ¿Estás en obediencia? ¿Tienes fe? ¿Guardas rencor o
egoísmo en tu corazón? Dios quiere bendecirte, pero primero
debemos asegurarnos de estar alineados con su voluntad.


